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A Max le pasaba una cosa: desde que había 

nacido su hermana María, estaba extraño y no 

sabía por qué. Aunque, en realidad, estaba muy 

contento; su hermana siempre le hacía reír y lo 

quería mucho. Pero, a ratos, Max no parecía Max.
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Se enfadaba por cosas que sus padres no entendían. 

O se desmadraba y hacía todo aquello que sabía que 

no podía hacer. O lloraba, según sus padres, «por 

todo». Otras veces, pedía estar en brazos justo en 

el momento en que su madre no podía o hacía ruido 

justo cuando María se acababa de dormir. Cuando le 

preguntaban «Max, ¿qué te pasa?», él solo bajaba 

la cabeza y pensaba: «No lo sé».
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Pero Max no era el único que estaba así. Su madre 

también se sentía desconcertada. Tener dos hijos era 

nuevo para ella y quería hacerlo todo tan bien que 

a veces creía que lo hacía todo mal. Estaba triste y 

cansada de ver a Max así, pero no sabía cómo ayudarlo. 
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Un día, al salir del cole, Max necesitaba que su 

madre lo abrazara fuerte, pero, cuando la vio, 

ella tenía a María en brazos. De repente, se puso 

de muy mal humor y, cuando llegó a casa, 

abrazó a María… «demasiado fuerte».
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